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LAS NULIDADES EN EL PROCESO CIVIL1

Notas

1 AGUIAR, Hechos y actos jurídicos, Buenos Aires, 1924; CALAMANDREI, Instituciones de Derecho Procesal Civil según el nuevo Código, (trad. Sentís Melendo), Buenos Aires, 1943, pp. 241 y ss.; CARNELUTTI, Sistema de Derecho Procesal Civil, (trad. Alcalá-Zamora y Castillo y Sentís Melendo), Buenos Aires, 1944, ns. 451, 500 y ss.; ID., Instituciones del nuevo Proceso Civil italiano, (trad. Guasp), Barcelona, 1942, n. 259; ID., Teoría general del Derecho, (trad. Posada), Madrid, 1941, ns. 99, 108; ID., Líneas generales de la reforma del Proceso Civil de cognición, (Estudios de Derecho procesal, trad. Sentís Melendo), t. I, Buenos Aires, 1952, p. 108; COUTURE, Fundamentos del Derecho Procesal Civil, 2ª ed., Buenos Aires, 1951, p. 101; CHIOVENDA, Principii di diritto processuale civile, 3ª ed., Nápoles, 1923, pp. 662, 766; ID., Instituciones de Derecho Procesal Civil, (trad. Gómez Orbaneja), Madrid, 1936, ns. 287, 293; Las formas en la defensa judicial de los derechos (Ensayos de Derecho Procesal Civil, (trad. Sentís Melendo, Buenos Aires, t. I, 1949, p. 123); FURNO, Nullità e rinnovazione degli atti processuali  (Studi in onore di Redenti, t. I, Milán, 1951, p. 143); GOLDSCHMIDT, Derecho Procesal Civil, (trad. Prieto-Castro), Barcelona, 1933, pp. 227, 292; GUASP, Comentarios a la Ley de Enjuiciamiento civil, t. I, Madrid, 1943, ns. 672, 688; ID., Indicaciones sobre el problema de la causa de los actos procesales, (Rev. Derecho Procesal [A], 1948, p. 403); LASCANO, Nulidades de procedimiento, Buenos Aires, 1920; LIEBMAN, Corso di diritto processuale civile, Milán, 1952, pp. 92, 403; MOREL, Traité élémentaire de procédure civile, 2ª ed., París, 1949, ns. 7 y 382; PRIETO-CASTRO, Exposición del Derecho Procesal Civil en España, t. I, Zaragoza, 1941, p. 169; ID., Tratado de Derecho Procesal Civil, t. I, Madrid, 1952, p. 10; REDENTI, Diritto processuale civile, t. I, Milán, 1948-1954, p. 141; SATTA, Diritto processuale civile,  Padua, 1953, pp. 122, 125.



§ 1CONCEPTO Y FUNCIÓN DE LAS FORMAS PROCESALES

a) La nulidad es la sanción por la cual la ley priva a un acto jurídico de sus efectos normales cuando en su ejecución no se han guardado las formas prescritas para la misma. Por consiguiente, una exposición de la teoría de las nulidades debe ser precedida de la determinación del concepto y la función de las formas en el proceso, los que si bien coinciden en líneas generales con los del Derecho civil, difieren en no pocos aspectos.

La forma del acto es el modo de expresión de la voluntad, o sea lo que se ha llamado el elemento objetivo del acto. La voluntad, dice ORTOLAN, como todo lo que no tiene cuerpo, es impalpable, penetra en el pensamiento, desaparece o se modifica en un instante; para encadenarla es preciso revestirla de un cuerpo físico y ésa es la misión de la forma2. Por eso, el art. 913 del Código Civil dice que ningún hecho tendrá el carácter de voluntario sin un hecho exterior por el cual la voluntad se manifieste. Desde este punto de vista todos los actos tienen una forma determinada, unas veces impuesta por la ley como condición de su existencia (ad solemnitatem), otras veces para su constatación (ad probationem), y otras queda librada al arbitrio de quien los ejecuta admitiéndose toda clase de prueba. La escritura, la presencia de algunas personas, la intervención de ciertos funcionarios, la justificación de determinadas circunstancias, etc., son todos elementos comprendidos en el concepto de forma. En este sentido habla, por ejemplo, de formas de la demanda3.

b) Pero las formas pueden también referirse al conjunto de actos que se requieren para la validez de otro acto procesal. La confesión obtenida mediante la absolución de posiciones supone una petición de parte, en la forma prescrita por la ley, una providencia del juez que la ordene, su notificación por cédula en el domicilio del absolvente, la comparecencia o incomparecencia de éste, etc. La falta de notificación al citado para la absolución de las posiciones o la nulidad de esa diligencia impide que en caso de incomparecencia se tenga por absueltas las posiciones en su rebeldía.

c) Por último, el concepto de forma puede también relacionarse con la colocación del acto en el curso del proceso y, en este caso, la forma se refiere a la ordenación del procedimiento mismo. Así, la oportunidad y el lugar en que el acto debe realizarse constituyen igualmente requisitos de forma: un recurso interpuesto fuera de término no puede ser admitido por el juez; si éste pronuncia su sentencia fuera de la circunscripción donde ejerce sus funciones o en una fecha declarada inhábil, la sentencia sería nula.

Notas

2 ORTOLAN, Generalización del Derecho romano, ns. 54 y 55.

3 El proceso, dice LIEBMAN (Corso, p. 92), se hace cumpliendo una serie de actos, unos realizados por las partes, otros por el juez, que la ley regula minuciosamente cómo, cuándo y dónde deben realizarse, así como los efectos que producen. La modalidad del medio de expresión, de tiempo y de lugar, establecidos en la ley para el cumplimiento de los actos procesales, constituyen, como dice CHIOVENDA, las formalidades del proceso. La ley, agrega, regula las formas de los actos procesales con algunas disposiciones de carácter general, que sirven para todos, y otras disposiciones para determinados actos. Una disposición de carácter general, por ejemplo, es la que establece como principio la libertad de las formas (art. 121); otra sería la que obliga al uso del idioma nacional (art. 122).



§ 2NECESIDAD DE LAS FORMAS PROCESALES

a) La lealtad en el debate, la igualdad en la defensa y la rectitud en la decisión, exigen que el proceso se desenvuelva con sujeción a reglas preestablecidas. Esa necesidad ha sido sentida en todos los tiempos y el modo de satisfacerla ha variado con la cultura de los pueblos. En un principio las garantías estaban constituidas por ceremonias o ritos encaminados a impresionar a los litigantes o inspirar a los magistrados con la advocación de las fuerzas divinas. En la actualidad, gracias a los progresos del derecho público y a la difusión de los conceptos jurídicos, que han contribuido a la formación de una conciencia jurídica y a la espiritualización de las instituciones, esas garantías han sido sustituidas por principios científicos traducidos en reglas que presiden las actuaciones judiciales y que se concretan en el derecho positivo.

b) Las formas del procedimiento son así las establecidas para la instrucción y resolución de los procesos. La intervención del Estado en un litigio se hace bajo ciertas condiciones que no pueden quedar libradas al arbitrio de los contendientes. El establecimiento del Poder Judicial requiere un conjunto de reglas que determinen su organización (designación de los magistrados, número de instancias, composición del tribunal) y fijen las facultades de los jueces (competencia, instrucción, disciplina), así como la de los auxiliares de la justicia (secretarios, ujieres, notificadores). En el desarrollo del proceso, para evitar que el litigante pueda sorprender a su adversario, habrá que establecer los requisitos de la notificación, y concederle plazo para que prepare su defensa; se asegurará la lealtad en los debates permitiendo a los litigantes utilizar iguales argumentos y medios de prueba; se fijará un término para el cumplimiento de los actos a fin de evitar dilaciones; se prescribirán reglas para la actuación de los jueces; se reglamentará el derecho de las partes para impugnar las resoluciones judiciales, etc.

c) Pero las formas tienen al mismo tiempo el inconveniente de que imponen una demora en la sustanciación de los procesos, elevando su costo, y cuando son excesivas, los términos se invierten, porque el derecho material o de fondo, para cuya realización han sido establecidas, resulta sacrificado a las exigencias de las formas4. Dos son los intereses a conciliar en esta materia: la celeridad y la seguridad. Por una parte, el actor desearía que el proceso tuviera resolución en el plazo más breve posible, reduciendo el conocimiento del juez a una simple información sumaria; en tanto que el demandado reclamará mayor amplitud para el ejercicio de la defensa y estimará lesiva para sus intereses cualquier restricción a este respecto. Frente a ellos el interés de la sociedad exige que la decisión del juez sea justa para que llene su función social y restablezca el orden jurídico5.

d) La dificultad está en encontrar el término


Notas
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